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Episodio de la guerra de Argel.

El soldado era alemán, y obedeció demuy mala
gana, porque no le parecía conveniente ceder su
caballo, y haciendo un gesto que espresaba su dis-
gusto sobradamente, esclamó:—Pero es un bedui-
no, mi capitán.

El oficial le lanzó una mirada que le hizo bajar
los ojos y comprender lo que habia de atroz en su
esclamacion: en seguida el soldado con el ausilio
de su cantarada, levantaron al moribundo que es-
taba completamente desnudo, y con cinco lanzazos,
de los que uno particularmente en el costado, le
habia abierto una herida quecogian las dos manos.
Estaba casi desangrado, y sin embargo vivía, esto
hizoconcebir al oficial esperanza de salvarlo. Cuan-
do hubo recobrado una posición perpendicular,
abrió sus ojos el herido, y miró en su derredor
con la espresionde una persona que busca alguna
cosa. El capitán, pensando por su mirada si acaso
no estaría solo, rodeó una espesura que formaban
unas yervas mas crecidas que el resto de la vege-
tación inmediata, y solo encontró después de un
rato de esploracion, el cadáver de un caballo,,.^*,
te descubrimiento le aclaró algún tanto lo qué has-
ta entonces no habia podido esplicarse; este hom-
bre herido y hallado á tan gran distancia de todahabitación humana, le hizo conjeturar con razón,
que debia pertenecer á la tribu El-u-Fiah, y que sin
duda para lihertarsede una muerte segura, habría

no habría hecho quince pasos de camino, cuando el
noble animal se detiene, endereza sus orejas, tien-de la cabeza adelante dando resoplidos y queda co-mo elavado en el suelo, sin que voluntad humana
le pueda hacer que avance un paso mas.—Pues yo
he de ver lo que es, dijo el capitán echando pie á
tierra.

El caballo sabia lo que se hacia en no querer
adelantar mas camino, porque á sus pies estabaun hombre tendido cuan largo era, mordiendo lasyervas de su rededor; una convulsión horribleagitaba todos sus miembros y un charco de sangre
era su lecho.

--Este hombre, vive aun. Dos números aquí,
gritó aun cabo que los despachó á galope.

'—Ahí tenéis á un hombre que se muere, pero
quizá aun podemos salvarle, y dirigiéndose á uno
de los cazadores, echad pie á tierra y colocad al
herido en vuestro caballo.

Este fué consiguientemente el dia de sü ester-
ininio. Los dos escuadrones volvían á Argel con
lento paso, dejando tras sí un campo cubierto de
cadáveres, y de cadáveres árabes, porque solo-de-
jaban uno dé los suyos y un caballo* que no era
pérdida sensible para el éxito feliz que había coro-
nado su empresa. Volvían, pues, de su gloriosa es-
pedicion, atravesando por estensas llanuras tan
aproposito de cultivar, comoaparentesdeprodigar
inestimables tesoros. Los pies de los caballos aba-
tían las plantas aromáticas, de que estaba el suelo
alfombrado, embalsamando la atmósfera que en-
volvía á los guerreros, como si una previsión pro-
videncial, hubiera sembrado con perfumes el cami-
no de los vencedores. El mas profundo silencio
reinaba en las filas, sin que lo interrumpiera nada
mas que de cuando en cuando, el lejano ahullido
del chalcal, imitando el llanto de un niño, y el zum-
bido de los insectos, únicos habitadores de aquellas
soledades.

De pronto un oficial detiene el paso de su caba-
llo, porque le parece haber escuchado un quejido;
Pero inmediatamente pica con el acicate ásu cor-
cel, y lo cree una ilusión de sus sentidos. Sin em-
bargo, prevenido ya su ánimo no puede estorbar
que suoidoesté atento y que escuche un ¡ay! que
tío le permite ya dudar. Un lamento desgarrador
ha herido sus oídos, v aunque la mas profunda os-
curidad comienza á envolver la llanura, lanza su
caballo hacia el sitio de que partía la queja; aun

Era llegado el dia final de El-u-Fiah, el dia en
que toda una tribu debía pagar con su total estin-
ríon, las violencias cometidas á despecho y con el
mas inaudito desprecio del derecho de gentes.—
Los árabes deesta tribu,habían sacrificado á algu-
nos de otra aliada de los franceses, y en virtud del
derecho sagrado del vencedor, enviaron estos dos
escuadrones de cazadores con orden de castigar
aquellos desafueros á sangre y fuego, lo que veri- j
ficaron regresando á Argel con un considerable
botín.
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El herido parecía vacilar; pero al cabo de un ra-
to de silencio que empleó en organizar sus recuer-
dos , y con el acento de un hombre que cede peno-
samente á una influencia de que en vano quisiera
sustraerse, se incorporó en su lecho y dijo; —Es-
cuchame,,prrés. Yo nací en 1788en una villapequeña
de las fronteras de Austria, de padres que habían
ocupado empleos de elevada categoría en la admi-
nistración imperial. No os descubro el nombre de
mi familia, porque quizás lo conozcáis demasiado.

Desde los primeros años de mi juventud, cuando
apenas habiaconcluido los estudios universitarios,

Tenia mi palabra ya comprometida y estaba á
punto de fijarse el dia de los desposorios, cuando
me encontré en la opera á uno de los amigos de mi
edad primera, compañero en mis locuras, y libera-
lidades. No era aun mi reforma bastante sincera
para resistir la seducción, y no tuvo que emplear
muchos esfuerzos para arrastrarme conél de nuevo
en el mundo infame de que me habia apartado ha-
cia algún tiempo. Tenia mi amigo dinero y triunfá-
bamos juntos que era un primor; no volví á cui-
darme de mi proyectado matrimonio, y escuché
con la mas completa indiferencia en su gabinete, á
que me llamó reservadamente mi protector, que
habían terminado nuestras relaciones y que para
nada contase con él.

Mientras que mi Mefistofeles tuvo dinero, iban
las cosas lo mejor del mundo; pero como el ma-
nantial no era inagotable, llegó el caso de acabar-
se, y entonces fué cuando yo me afrenté con lo hor-
rible de mi posición y cuando maldije el funesto
encuentro que habia tenido. Pero ya era demasiado
tarde. Quise á lo menos vengarme del que asi ha-
bía producido mi perdición, y valiéndome de un
pretesto insignificante, le desafié; pero echándose
á reír me contestó que no se batía él por nada de
este mundo; que valia mas que tratásemos de in-
vestigar el medio de reparar los reveses de fortu-
na que habíamos sufrido, y me propuso entonces
una alianza mas estrecha que nunca; en una pala-
bra, me confió que conocía la manera de recobrar
nuestra fortuna al juego, pero que le hacia falta un
asociado y que me daba la preferencia. Semejante
proposición aumentó mi indignación á tal punto,
que le sacudí un bofetón; contentándose desu par-
te con responderme, que si el agrá vio hubiera sido
en público, no dejaría de pedirme satisfacción; pe-
ro una ofensa de mí á él, yá solas, no podía impre-

comencé á traer una vida desarreglada y liceneiosa
Mipadre murió en este tiempo, y la fortuna que
me habia legado la disipé en algunos meses; con-
trage inmensas deudas, que satisfizo mi madre'á
costa de verse reducida ala miseria, y sin embargo,
ni su triste situación , ni las lecciones y desenga-
ños que diariamente recibía del mundo, fueron
suficientes para corregirme. Yo continué en el
mismo género de vida, y mi madre sucumbió de
pesar y de disgusto.

Tenía yo entonces veinte y dos años y la pér-
dida que acababa de esperimentar pareció influir
de tal manera en mi carácter é inclinaciones, que
un antiguo amigo-de mi familia, que era consejero
áulico, creyendo sincero mi arrepentimiento, me
hizo acompañarle á Viena, mejor como un hijo,
que como secretario suyo que fué el carácter con
que á su inmediación me designaba. Participaba
de su mesa, era su sociedad la mía también, y
fué tan lejos en el esceso de su paternal cuidado,
que llegó á ocuparse de un enlace ventajoso para
mí. Pero el cielo ó el infierno, disponían las cosas
de otra suerte.

huido montando en el primer caballo que encontrase,

y que herido también le habría conducido hasta este
desierto donde ambos habían caído. Preocupadoiba
el eapitan con estas reflexiones, cuando una escla-
macion de sorpresa de los dos cazadores, le hizo
de nuevo fijarsu atención y su miradaenel herido.

—Micapitán, dijo el cazador que habia cedido
su caballo, no es beduino, no es beduino! es un
alemán! . , , . .

El oficial queparticipo de la admiración de sus
soldados, quiso enterarse de esté descubrimiento
pidiéndolesesplicacion;peroestos nosupieroncon-
testarle otra cosa mas que ¡Es un alemán, un ale-
mán! Mientras tanto conducido á caballo, iban
acercándose á Argel, y apenas llegó recobró sus
sentidos, pero no el uso de la palabra. Inmediata-
mente lo trasladaron al hospital, donde siendo el
objeto de las mas grandes atenciones y cuidados,
tardó poco tiempo eu hallarse fuera de'peligro.

Entre tanto el oficial no habia dejado de visitar
al prisionero tanto cuanto le permitían las obliga-
ciones del servicio, y desde que estuvo en estado
de contestar, no habia dejadode soltar algunas pre-
guntas esploratorias. El capitán habia estado en
otro tiempo al servicio de Alemania, y conocía el!
idioma lo bastante para hacerse entender con pre*
cisión y claridad; pero mientras hablaba en aquella
lengua, le miraba el herido sin contestarle, con
tan aterrada espresion, que no parecía sino que un
pasado de desventura y aflicción lereproducía como
un anatema de Dios, el acento de su voz. Una vez
ya le dijo el prisionero echándole una mirada en
que se retrataba toda la agitación de su alma: —Te-
neis curiosidad de descubrir mi secreto, y para
qué? dejadme morir en paz. No son bastantes los
dolores de estas heridas, añadió señalando los ven-
dages que las cubrían , sino que pretendéis reno-
var las de mi alma? Dejadme morir en paz; y así
solo á Dios daré cuenta de mi vida.

Estas palabras dichas con el acento del mas
profundo dolor, despertaron mas vivamente la cu-
riosidad del capitán, que le contestó en seguida.—
No moriréis, no; yo respondo de vuestra vida; las
heridas van á mejor y hay esperanzas deque estén
!muy en breve cicatrizadas, y sí como decís, está
quebrantada vuestra alma , creed que os servirá de
alivio depositar en mi seno el secreto que guarda
el vuestro.



Acogí yo esta promesa con mas agradecimientoy alegría que puede concebirse; porque la edad mehabía hecho reflexionar seriameute, y porque pa-recía que comenzaba para mí una vida nueva; aunna estaba convencido de que para mí no habría enla vida próspero suceso. Mi buen coronel murió deallí á poco tiempo de un arrebato de sangre, y ásu sucesor lo calificaban de severo y altivo. No séporque me anunciaba un secretopresentimiento que
su presencia helaría mí porvenir; mas mis presun-
ciones se trocaron en tristes realidades al divisarle.
Revistó el regimiento el dia mismo de su llegada,
y al pasar por delante de mí, se quedó mirándome
fijamente como si quisiera reconocerme ó acordarse
del lugar en que me había visto. Yo temblaba por-
que le conocí, al punto; era hermano del que mesacudió el bofetón en Vienayestaba con él en aquel
malhadado sarao. Después de considerarme aten-
tamente, me dijo:

—Cómo os llamáis?
—Werner!
—No tenéis otro nombre?
—Frantz Werner, mi coronel t
—Habéis estado, en Viena,?
—Poco tiempo, mi coronel!
Frunció las cejos^y tres dias después delar#-

visla me llamó, á s» pabellón.
—Vos no os llamáis Werner, me dijo.
Permanecí inmóvil y sin responder; en seguida

añadió: sois el barón de.... y habéis abandonado á
Viena por un lance poco decoroso que tuvisteis con
un hermano mío; me parece que estoy bien ins-
truido.

Me aterraban sus palabras y me llenaban de de-
sesperación; estuve ya para precipitarme sobre él,
peromecontenté con decirle estas palabras, al mis-
mo tiempo que mis labios sonreían de rabia:

—Y bien! señor conde, estoy á vuestra dispos

Cuídeme mucho de ocultar la huella de mis
Pasos al infame que habia causado mi ruina y mi
afrenta; pero sin dudaera el infierno el queme ins-
piraba, la idea de venir á Ñapóles; porque allí me
le encontré, y en vezde perder tiempo en reconquis-
tar mi amistad; me escogió por blanco de sus ata-ques, é introduciéndose una noche en mi cuarto,
Me despojó de cuanto tenía sin dejarme otra cosa

Algún tiempo navegamos con nuestro sistema
viento en popa; pero no era posible que tanta in-
famia prosperase sin descubrirse jamás. Cierto
día, acabábamos de ganar un golpe considerable,
en unade las mas escogidas reuniones de Viena.
Entonces uno de losjugadores,el quehahiaperdido
mas, se me acercó, y encarándose conmigo, dijo
enalta voz:—Caballero, soy yo persona demasia-
do conocida para que se pueda dudar de mi buena
fe en el juego, y si bien es verdad que me es igual
perder que ganar, no puede sérmeloel ser robado;
mas como no sé ciertamente hasta que pun-
to me habrán perjudicado vuestras fullerías, no
exijo me restituyáis un solo ducado; solo quiero
por m¡ oro... al acabar este apostrófeme sacudió
un bofetón. Yo gritaba pidiéndole una satisfacción
que me negó redondamente: porque era un perso-
uage de la mas elevada alcurnia yporque mil voces
á un tiempo imprecaban contra mí y mi cómplice,
teniendo-ambos que salir avergonzados y apresu-

radamente de la reunión, y yo devorado de rabia.
Después de tal lance, no era fácil que me admi-
tiesen en ninguna casa de Viena, y así resolví
vender todo loque poseía y marchar á Amsterdam,
donde habiendo á la sazón un barco que hacia
rumbo hacia Ñapóles, ajusté mi pasage y me em-
barqué para esta ciudad.

Mas no tan fácilmente se desprende un ser de
las garras del destino. Miprotector me habia cer-
rados las puertas de su casa yhallándomeyo, para
quien el lujo era una necesidad, sin pan y sin asilo,
no tuve vergüenza ni vacilé en buscar de nuevo al
mismo hombre que pocos dias antes me habia ins-pirado desprecio. Le hallé en efecto, y le hallé enunacasasuntuosa.Al divisarmesesonriyó con unaespresion que me resintió estraordinariamente.—
Ya ves que todos no son tan escrupulosos comotú; yo encontré miasociado,y he aquí sus brillan-
tés consecuencias; me dijo tirando del cajón deuña cómoda que tenia lleno de oro; y tomando unpuñado de monedas añadió:—Si necesitas dinero
toma lo que quieras, porque no te guardo rencor
ni aborrecimiento alguno. El brillo del oro medes-lumbróy murmuré algunas palabras que ni yomis-
mo comprendía; pero que construyóél como súpli-
ca para participar de su vergüenza y su dinero, porque desde entonces consiguió hacerme un ente tan
despreciable como él. i

sionarle mas de lo que duraba la huella de mi ma-
no en su megilla. Tanta bajeza y abyección, me ins-
piró el mas profundo disgusto, y le volví la espal-
da, porque á lo menos, era mío aun el derecho de
despreciarlo.

que la vida. Soporté ya este nuevo revés eon masfilosofía que era de esperar; poco tiempo después
prendieron al ladrón, pero nada se le halló de loque me había robado; lo sentenciaron á galeras-pero su castigo no me restituía á mí los medios de
vivir; así pues, tomé una resolución enérgica, mealisté voluntario bajo el nombre de Werner enuno de los regimientos alemanes al servicio de Ña-póles.

Esto pasaba en el año 1817, cuando iba vo ácumplir treinta años, y con mi celo en el servicio,porque el estado militar me agradaba, conseguí queme hicieran sargento. Yo no, sé como el coronelpudo llegar a saber que pertenecía yo á una fami-lia distinguida, y que ignorase los trámites que
había seguido mi vida basta emprender el oficio deso dado; peroello es quemeguardaba bastante con-sideración , y que un dia llamándome aparte mecolmo de aleg-na, diciéndome que mi conducta y
mi educación merecían algún esfuerzo para salir dela clasede sargentos, y me prometió que la prime •ra vacante de oficial que hubiese en el cuerpo seríapara mí..



don- echadme del cuerpo al frente de banderas, si intrusado; ahora me he apoderado de la vuestra,
guer'eis- vos podéis hacerlo, porque yo soy el súb- con que plaza por plaza estamos desquitados. El
dito v vos el coronel- pero, añadí con acento que oficial creyendo que para broma era demasiado, me
anasába la cólera mejor haréis en mandarme fusi- mandó salir. Esto era precisamente lo que iba yo
lar Doraue aui"n'sabe lo que sucederá mañana? buscando; porque le dije altaneramente que fuera

Debí proferir estas palabras con cierto acento á la escuela, y le aconsejé que mandara entrar la
nne debía tener aleo de siniestro y profético, por guardia, porque él era demasiado chiquillo para
nne el conde se llegó á mí con dulzura y me dijo: habérselas conmigo. Pálido de colera y después de
—Anii^o os enafalais respeto á mis intenciones; echarme unamirada terrible, salió sin proferir una
r.nr,-iue& no pretendo echaros del cuerpo ni menos palabra, y yo me quedé algún tanto disgustado
mandaros fusilar solamente quiero preveniros que del mal aspecto con que se presentaba este lance,
ns conozco á fin de que no os admiréis que no se y me esperaba ser detenido a mi salida y reducido
ns cumpla'la promesa que os hizo mi antecesor; á prisión lo menos por un mes. Pero juzgad cuan \u25a0

procurad conduciros en el servicio de la misma ta seria mi sorpresa, cuando acabada la represen-
manera que sé lo habéis hecho desde que lo abra- tacion se acercó el oficial á decirme:-Me habéis
zásteis v por mi parte olvidaré yo lo pasado para ultrajado profundamente, Werner, creyéndome in-
no acordarme mas que del porvenir. Como bueno y capaz de exijiros satisfacción de vuestra insolen-
celoso sargento recompensaré vuestros servicios; cia, y yo no podría soportar la vida con la certi-
nerodebo también deciros, que mientras yo mande dumbre de que puedan las gentes haber formado
el reo-imiento no contéis con ser vos oficial. semejante idea de mí. Nos batiremos sin testigos,

Conociendo que no tenia nada que contestarle, porque mi carácter de oficial lo exige asi; pero co-
salí devorando secretamente la rabia en el corazón, mo lo que ha pasado esta noche se hará publico, y
Durante ocho dias estube como loco, y recorría las si yo muriera podría esto acarrearos funestas
cercanías de Ñapóles, sin saber la mayor parte de consecuencias, yo proveeréá vuestra segundad, y
las veces por donde iba | Para que nada se sospeche lo diferiremos hasta

Quince dias después de la llegada del coronel ¡ dentro de cuatro dias, qué pasareis arrestado en el
ocurrió la salida á un cuerpo de la guardia, de un ! cuartel, de esta manera se salvan las apariencias

oficial de mi regimiento. Esta vacante, según la y me dá á mí el tiempo necesario para ocuparmede
promesadel anterior gefe, me lahubieran concedí- vuestra salvación si la fortuna me fuere contraria.

do á mí- pero vino á ocuparla un condesito de En seguida sedespidió de mí dándome la mano;

recientemente llegado de Viena, un niño de diez y al dia siguiente me presenté arrestado, y al quinto

siete años, el que no sé porqué me inspiró un odio vi llegar al joven conde,

que no era dueño de dominar. Me parecía que me Todo está dispuesto, me dijo; este caballero

habia verdaderamente robado una plaza que me nos servirá de testigo si gustáis, es el señor W.
correspondía, yformé el estravagante proyecto de cirujano mayor delbrick inglés el... que os.eon-
buscar con él motivo de pendencia. Miposición con- ducirá á Marsella si tenéis la desgraciade matarme
tribuía á que mi intento fuese mas absurdo; pero y añadió á mi oido: y como sé muy bien lodincu

debo confesar que cegado por la pasión yexaspera I que es agenciarse dinero lejosde su país, aquí te-

do por mi mala estrella, acogí esta idea con afán y j neis una cartera con lo suficiente para vivirhasta

no traté mas que de buscar una ocasión favorable, l que podáis regresar á vuestra patria. Semejante

para ponerlaen ejecución. i proceder me interesó estraordinariamente,.y tanto.
Como era de esperar, no tardó mucho en pre-! que le supliqué perdonase mi conducta; pero e!

sentarse. Un dia que estaba en la opera, divisé al joven estuvo inexorable, y se empeñó en que nos
objeto de mi aborrecimiento sentado en una luneta habíamos de batir. Ya podéis adivinar lo que me
de orquesta. Los reglamentos de policía militar falta deciros. La fatalidad que preside todas las ac-.
prohiben de sargento abajo que tomen asiento en ciones de mi vida, dirigió labala de mi pistola. La

ciertos sitios que frecuentan los oficiales, y yo sin i suerteme designó para elegir lacargada, nosapun :
cuidarme de esto, vine en un entreacto en que ha- tamos al pecho, dos pasos era la distancia y mi

bia salido, asentarme precisamente en el lugar que contrario cayó al suelo con el corazón traspasado,
acababa de dejar. Cuando volvió me dijo muy cor- El cirujano reconoció su herida y dijo que «Q era

tesmente que ocupaba su luneta, sin duda por posible salvarlo; yo no quería huir; pero entre ei

equivocación, y me suplicó que me levantase. Yo y su criado me arrastraron hacia el bnck,

no le contesté nada. Entonces añadió, siempre con Aquel mismo dia se hizo á la vela con vienw

la misma urbanidad, que no reclamaba su derecho, favorable; pero cuando estábamos en alta mar, #

teniendo en cuenta los reglamentos que me prohi- recio tanto, que rompió los palos, y nos arro o s

Man la entrada en la orquesta, sino porque todos brelas costas del África, y á pesar de nue^fe
los asientos estaban ocupados, y siendo aquel el ¡ fuerzos por arnvar á Argel o a Túnez no puu

suyo, no era justo que lo disfrutase un intruso. En- ¡mos salir délas costas deBona. Casi .um *"^tonces le miré descaradamente, y dije en voz alta: ¡ lacion había perecido y sobre los que W™*¡S¿.
también en el regimiento habia una plaza vacante ; se arrojé una partida de beduinos, que m»

que me pertenecía á mí, y en la que vos os habéis ron poco mas ó menos como hoy 10 nan ueo



LA CIUDAD DE SEGOVIA,

El 2 de octubre de 1832, en la batalla de Bonfia-
rik, cargaba un capitán con algunos cazadores á
una partida de beduinos cuyo gefe se defendía va-
lerosamente. El capitán le disparó un pistoletazo
Que lo derribó del caballo, y tentado de la riqueza
de sus armas, echó pie á tierra para apoderarse de
su yataghan. El gefe hizo un movimiento convulsi-
vo que descubrió su rostro.

vida ha sido fecunda en aconteci-
mientos estraños yfatales; pero creed que después
de tantas vicisitudes, el destino que os persigue ha
venido á desmentirse, porque me parece que hay
algo de providencial en la casualidad que os ha res-
tituido á los cristianos y á la civilización.

—No, la civilización me rechaza con razón, in-
terrumpió aquelgefede la tribu: Werner ha muerto
para ella, ya no existe mas que Mohammed para el
desierto.

Continuó el capitán habiéndole del deseo que
abrigaba de verle entrar de nuevo en el mundo, y
le prometió hacer todo lo que dependiera deél para

\u25a0que fuera acogido de manera que no le quedara
nada que desear; pero todo fué en vano, y no con-
siguió nunca otra respuesta mas que la de: Wer-
ner no existe para el mundo. ¿Que haría ea vuestra
Europa Mohammed?

Al dia siguiente volvió á visitarle; pero supo
coi} el mayor sentimiento, aunque sin admirarse,
que habia desaparecido el beduino aquella noche,
J" que en vano se le había buscado en el hospital y
«nía ciudad.

franceses con los déla tribu de El-u-Fiah; yo estaba
gravemente herido, y no sé á que casualidad debo
que me conservaran la vida y curaran mis heridas.
Cuando estuve restablecido, me hicieron trabajar;
pero conociendo que un trabajo demasiado asiduo
podía acortar mi existencia, me dediqué á ganar-
me el aprecio y estimación de miamo, tanto, que
llegué á ser su amigo, mas bien que su esclavo, y
y acabé por participar de su vida errante y aven-
turera. En una contienda que empeñaron con una
iribú de la montaña les serví poderosamente para
ganar la victoria, por los conocimientos que te-
nia yo de la táctica europea, tan ventajosa contra
hombres que pelean como tropas de bestias fero-
ces. Esto rae valió las mayores distinciones, que
me'prodigaron los gefes de mi tribu, y desde en-
tonces me aclimaté, adoptando sus costumbres y
sus vestidos. Mas tarde perdió la tribu su gefe, y
¡unánimemente me eligieron á mí. Hace diez años
tpie vivo entre ellos, y Dios es testigo de que este
tiempo ha sido el mas feliz de mí vida.

Werner cesó de hablar y dejo caer la cabeza en-
tre sus manos llorando amargamente. El capitán
se quedó considerando con cierta especie de ínte-
res y de terror á este hombre singular, á quien la
fatalidad del crimen había trasladado del consejo
áulico al piedel monte Atlas. Por último, rompió su
silencio buscando palabras que pudieran derramar
algún bálsamo de consuelo en el alma del beduino
á quien decia:

Segó vía, orgullosa por su antiguo origen y por
sunombrederivadode la primitiva lengua del país,
ha visto pasar y detenerse dentro de sus muros, á
los romanos cuyos nombres aun se conservan en
muchos puntos de la ciudad, así como se conser-van sus laureles en la historia; á los godos y á lastribus del norte, que cambiaron los destinos del
imperio y de la Europa, á los moros invasores, alCid y á Fernán González cargados con los despojos
de los sarracenos, á los Alfonsos, los Fernandos y
los Carlos, que la restauraron y enriquecieron.

Capital de los arevacos, una de. las grandes di-visiones de la España romana, fué en lo antiguo
célebre población; monarquía durante la domina-
ción mahometana; residencia de los condes de Cas-
tilla;reunida al fin á la dominación real, y desde
entonces fué la morada predilecta de muchos de
nuestros soberanos. Entonces fué el teatro de las
fiestas déla corte, de las intrigas que en ella se
traman, y de aquellas asambleas imponentes, que
con la denominación de Cortes, discutieron los inte-
reses de la patria. Su posición sobre un estenso
peñasco, rodeado de valles por todas partes, no ha
sido alterada por los conquistadores sucesivos,
que todos han fijado en ella su residencia, llevados
de la amenidad y frescura del clima. A ella contri-
buyen las elevadas sierras dePeñalara, Siete picos
y la Fuenfria, con las demás que componen la gran
cadena de montañas Carpentanas, que terminan el
horizonte por el poniente y mediodía de la ciudad.
Por la parte del norte, no es menos pintoresca la
vista que ofrecen el rio, las alamedas y edificios
que le circundan. Todo cuanto el viagero observa
en Segovia tiene un cierto sabor de antigüedad, y
vestigios desu antigua grandeza, porque hubo una
época en que esta ciudad fué célebre en estension,
riquezas y población. En su término estaban na-
turalizadas las preciosas lanas de fama europea,
con cuyo maravilloso producto los segovianos fa-
bricaron espléndidas manufacturas, destinadas
para adorno de los palacios de los potentados y de
las pompas religiosas. Mas estos dias de prosperi-
dad no fueron duraderos, la población disminuyó
rápidamente y hoy dia los lavaderos á la margen
del rio y dos ó tres telares en la fábrica de paños,
son los que conservan la tradición de su antigua
industria. Los habitantes de esta comarca prefie-
ren generalmente una vida dulce y tranquila á
una nombradia que cuesta siempre muy cara, y
que las mas veces no conduce á la felicidad; por lo
demás, los segovianos nacen con felices disposi-
ciones y en sus estrechos límites pueden citar con

—Werner!esclamó el capitán.
—No, contestó el moribundo,Mohammed!
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vorables á las inspiraciones de la poesía. Su alta
torre dedos cuerpos, es de un efecto imponente, y
desde su elevado ándito cercado de balaustrada,se
registra un inmenso territorio. Su pórtico moder-
no engastado enlaantiguaarquitectura, suinterior
embellecido con grupos de altas columnillas que
se pierden en las bóvedas, sus galerías opacas, sus
vidrieras de colores brillantes, y mil preciosos de-
talles de arquitectura, encantan los ojos y excitan
santos y sublimes pensamientos. En una de las ca-
pillas de la izquierda, esta representado en figuras
del tamaño natural, el descendimiento de la cruz»
la mejor obra del célebre estatuario Juan de Juni.
Eu otra capilla está el sepulcro del célebre Don
Diego Covarrubias y Leiva, y en otro el de aquel
infante de Castilla, que aunque murió desgraciado
fué tal vez feliz por no haber ceñido la corona-Des-
pués de haber dado una ojeada á la sillería del co-
ro, á los ornamentos de la sacristiay guarda-joyas,
al archivo y sala capitular, es preciso irá buscar
en el paseo de la Alameda, su aire fresco, suüoih-
bra y vista deliciosa.

Lo que es preciso visitar en Segovia, es la ca-
tedral, y admirar sus maravillas cristianas tan fa-

Entre los edificiosnotables„se cuentan muchos
de títulos de Castilla yotros señores, con laborea-
dos umbrales y ventanas caladas á la morisca, la
casa arzobispal, la casa grande, la real maestranza
de artillería sita en el arrabal, en la que ademas
de los talleres y fraguas en que se construye todo
elequipage del tren deartillería, carros y cureñas,
hay un gran parque de armas, como cañones, morte-
ros, fusiles, lanzas, sables, tambores, fornituras y
otros útiles de guerra. Alfrente del edificio está
situada la batería de ensayos—También es digna
de notársela real casa de Moneda, edificio sólido y
ventajosamente colocado á la margen del rio, cu-
yas aguas sirven para mover los tornos y otras
máquinas de la fábrica. En ella se elabora y tras-
forma el metal, desde que viene de la mina tosco
y opaco, hasta que labrado y lustroso va á la teso-
rería. Hay depositada una buena colección de mo-
nedas, modelos, troqueles y punzones de acero
templado.

orgullo nombres tan famosos como los de las otras
provincias, y se pueden honrar con algunas cele-
bridades contemporáneas.

En la actualidad Segovia es una ciudad en la
que hav reunidos monumentos y arquitecturas de
todas las épocas; casas blancas y de nueva cons-
trucción, al lado de las oscuras y rozadas de la
antigüedad, y un número prodigioso de conventos,
cuyas ctípula's, flechas y torres, salen de su seno

como una selva de mástiles del seno de las aguas
Santa Cruz, iglesia gótica de padres dominicos, y
la Cueva de santo Domingo, sitios frecuentados
por el santo. El convento del Parral, déla orden
de san Gerónimo, fundación y sepultura de los
marqueses de Villena. La Vera Cruz de antiquísi-
ma arquitectura árabe, donde se estinguió el valor
abatidodelos templarios. San Miguel, san Francis-
co y otros templos antiquísimos.



Volviendo á la plaza de Segovia, después de ha-ber examinado las casas consistoriales, que á pe-
sar de su estilo, no dejan de ser de un efecto agra-
dable, se entra en la calle real, á la que su longi-
tud, estructura y antigüedad de sus construccio-nes dan un aspecto monumental. En ella y mediohundidas en el suelo, hay dos grandes figuras depiedra berroqueña, una de javalí y otra de toro, deaquellas que los Romanosdejaron en algunas par-
tes de España, para perpetuarsus acontecimientos.
Hay qutenatribuye estas figuras al culto de Hér-cules, fundándose en el Hércules con el javalí álos
pies quese véen la escalera del convento de SantoDomingo el Real: antigüedad curiosa nomenosque
los bajos relieves romanos que se ven en el patio deuna casa de la calle de San Francisco; pero la an-tigüedad mas preciosa de Segovia y de España en-
teraos el famoso acueductosegoviano, construido,
según la opinión mas probable, en tiempo de los
emperadores romanos. Sirve para traer aguas áía ciudad, hasta cuya muralla llega, atravesando
el arrabal por una serie de dos órdenes de arcosde piedra granítica, trabada sin argamasa alguna,
ku elevación llega á ser hasta de 102 pies en la pla-
za del Azoquejo, en cuyo punto mas elevado se vé•a cartela en que estaba la inscripción, y nichospara estatuas. Esta obra ha sido deteriorada en¡as invasiones y guerras, pero restaurada por los
interesados en su conservación, sobrevive á los si-
glos, sirve de blasón á Segovia y con su asombro-sa mole de pasmo á cuantos le miran.

Los merinos vendiéronse en Rambouiilet de
1797 á 1808 , al precio de 72, 64, 80 , 353, 412,
245,56o, 475,594, 404 y 603 francos, precios
que prueban la importancia que daban los labrado-
res ala mejora de sus razas. Los ingleses, que son

Debe cuidarse que el carnero no tenga mancha
alguna negra, porque ha demostrado la esperien-
cia que las manchas se trasmiten, y aun á veces
salen corderos negros.

Como en general se desea que los corderos naz-
can todos en la misma estación, se mantienen los
carneros separados hasta una época determinada,
laque varía según el clima, estado del rebaño,'y
medios alimenticios. Desde el mediodía al norte de
Francia, el estado del calor natural es desde- jfmm
áoctubre

Aquellos lectores que se dedican á la agricul-
tura yquedeseen una circunstanciada enumeración
de los caracteres que constituyen la mas hermosa
raza de carneros, podrán leer él escelente Diccio-
nario de industria agrícola, manufacturera, ¿indus-
trial; pero esta enumeración haríase cansada á la
mayoría de nuestros lectores, y por lo tanto la pa-
samos por alto. El cruzamiento de las razas contri-
buye muchísimo á alterar las formas: y así si se
compara un rebaño de carneros españoles recien
llegados á Francia, con un rebaño de merinos
aclimatado y perfeccionado en la misma Francia,
hallaráse que la altura de estos merinos varia de
65 á 80 centímetros (de 24 á 30 pulsadas), y el
grosor de 108 á 155 centímetros, (de 40 á SO pul-
gadas) ; asi es que los merinos españoles al ir á
Francia regularmente son pequeño's, y sus dimen-
siones aumentan á proporción del tiempo que per-
manecen en Francia.

El mas bello carnero español de raza pura tiene
los ojos sumamente vivos, y los movimientos rá-
pidos: su andar es libre y acompasado como el del
caballo; la cabeza ancha, cuadrada y complanada;
la frente,en vez de aguda y saliente como enlas ra-
zas francesas, es ancha, en línea recta anteriormente
y redondeada en los lados; las orejas, muy cortas;
los cuernos densos, largos y rugosos, vueltos en
espiral; el pescuezo ancho; el cuello corto y ro-
busto; las espaldas redondeadas; el dorso, cilin-
drico; el pecho ancho; la papada larga; la gurupa
también ancha y redonda; y todos los miembros
cortos y gruesos.

Su achatado cuerpo vése cubierto de una lana
finísima, corta, densa y apretada, en copos é im-
pregnada de una grasa mucho mas abundante que
en lasdemas razas, y se estiende á todas las partes
del cuerpo, desde los ojos hasta las pezuñas. El
polvo que se pega á la grasa forma una costra os-
cura,bajo la cual hayunalana muy blanca yrizada,
cuyos copos son tanto mas densos y apretados,
cuanto la lana es mas fina.

LOS CARNEROS,
La Alameda eonsta de cuatro calles de árboles

que con una sencilla fuente forman un lindo paseo
al norte de la ciudad. Allí se disfruta una agrada-
ble perspectiva, la vista descansa con placer en
aquella pradera cortada por el rio Eresma, cuyas
riveras están siempre ocupadas por lavanderas y
pescadores. Las casas agrupadas y dispuestas eñ
anfiteatro, las vetustas y desmoronadas murallas,
los arrabales y los árboles de diversas especies déles huertos, todo contribuye á dar á la escena el
aspecto mas alegre y animado.

No lejos de allí y al occidente de la ciudad, unelevado torreón y un cuerpo considerable de edifi-
cio revelan el sitio del Alcázar de Segovia. Aun seconservan vestigios de lo que fué en otro tiempo;
las torres, murallas y hondo foso, le dan un aspec-
to serio, pero interiormente reina la festiva alegría
de los jóvenes cadetes que allí se educan, y del
antiguo esplendor de aquella casa no quedan masque los recuerdos. En el gran salón, cubierto deprecioso artesonado, y sobre cuya cornisa están
esculpidos del tamaño natural todos los monarcasde Castilla y de León, allí se reunió muchos añosla nobleza y la corte de Castilla. El artesonado dela capilla, salón del trono, biblioteca, academia y
armería, es notable también por su antigüedad y
su primor. Al frente del edificio está la plaza dearmas y en lasverjas de hierro que la cercan, gra-
bados los nombres de Daoiz y Velarde entre tro-feos militares.
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mejores de Europa después de las de merinos. Los
holandeses han mejorado casi por el mismo medio
sus razas indígenas, cruzándolas con carneros de
la India. Los estados del norte de Europa han en-,
frado también en la via de estas mejoras, y todos
han logrado mas ó menos adelantos en la materia.

Car-céro ycabra silvestres

los que mejor las conocen < á veces pagan á precios
exhorbitantes, los carneros celebrados por su be-
lleza y íinuradesti lana, persuadidos á que el éxito
que han obtenida en las mejoras de sus razas de-
pende de los esfuerzos que hace tres siglos están
haciendo para lograrlo: así sus lanas pasan por las
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ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO,

Un tomo en 8 °, de mas de 500 páginas, edic-
cíon compacta.

Se vende á 16rs, en rústica, y 18 encartonado
á la inglesa, v 20 en pasta, en Madrid en el Ga-
binete literario, calle del Príncipe y en la adminis-
tración de diligencias Peninsulares. En las pro-
vincias en casa de todos los corresponsales del
señor Mellado, editor, y en las administraciones
de correos y diligencias.
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calle del Sordo, núm. 11.

DEL VIA0ERO El ESPAflA.
SEGUNDA EDICIÓN

Considerablemente corregida y aumentada.

Comprende una noticia histórica, geográfica
v estadística del reino; descripción de las prin-
cipales poblaciones que atraviesa el viagero en
todas las carreteras generales y transversales;
distancia de la capital á las principales ciudades
y de estas entre si.
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